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El i’.UACio DF. LAS TüLLKRÍAS, por Mapiauo Urrabieta.— 
Una EscURsio.v a h s  cordilleras de los Andes, tlra- duerion dcl alemán),—Los dclllnes. (Cfl«c/ínion|.—I-as 
GLORIAS DE UsPAÑA DESCRITAS POR LOS ESTRANJERUS, pOP 
b'loroncio Jarier.~I)E una comedia inédita , poesía, por 
M. Bretón de los Herreros.-La sepultur cuento ale­
mán , por Grimm,—L a caza del león.—Balada , por 
Julio Nombela.

EL PALACIO DE LAS TULLERÍAS.

El palacio de las Tullerías en París, se eleva 
wbrenn lerreno llamado en e) siglo XIV la Sa~ 
oíonmere, y en el siguiente las Tullcría.s (los 
lejares), porque había existido allí anteriormen­
te una lalirica de lejas. En 1363 , Catalina de 
Médicis compró una casa que liab'a en aquel si­
tio, y mandó á Eiliberto Delorme que constru­
yera sobre su solur un palacio de recreo, que 
había de tener sus correspomlienles jardines. 
Eli julio de 156.Í el ¡lustre arquitecto comenzó 
su obra.

El pal,icio que la reina jialiia mandado ele- 
varcoiisistia en un ediíicio con un pabellón en 
el centro y dos en las estremidadcs; las cons­
trucciones se componian de los l.ajus y un (dso 
pnncipal. El pabellón, en cuyo centro se pi ac- 
ticó la escalera, estaba coronado con una media 
naranja, y el conjunto de la fachada tal como 
ue ejecutada j or Delorme, constaba del pabí- 
j n centra!, de dos pórlic )S cubiertos de lerra- 
f os con nn pis 1 en guardillas, y de dos cuerpos 
US habitación con tres ventanas en cada piso, 

ciistinios órdene.sde arquiti-ctura. Enri­
que Iv añadió en la misma línea oíros doscuer- 
Fs con dos grandes pab-dlones, mientras se 
cnciuia la galeiía-que reúne las Tuilcrias con 

l-ouvre por el lado del Sena; pero estas 
oiistrucciones no se terminaron liasla el liem- 

l’u de Luis XUI. De osla dis|ios¡cion adoptada 
uccsivamenle vino á resultar una línea de fa- 
ladas tan cliocant-*, sobre todo en el omito, 

EuisXlV mandó regularizarlas y concluir 
ecliíicio, respetando en lo posible el plan pri- 

«i'livo (le Delorme,

Resumiendo brevemente lo que corresponde 
á cada uno de Ins aiquitecto'^ que trabajaron en 
estas construcciones*, diremos que el piso bajo 
del pabellón central os de De'onne; el pi (S u ­
perior con sus dos órdenes de arquitectura 
corintio y cumpimslo y la cúpula cuadrado qu’c 
reemplazó la media naranja primitiva, son de 
Ducereean; las dos galerías laterales, de De- 
Inrme también en el pi.so liajo, y el principal 
que reemplazó el de guardillas, de Ducereean; 
los dos pabellones de estas galerías de Bullant, 
y liiialniente los dos cuerpos de habitación y 
los düs últimos pabellones de Flora y de Mar- 
,san que forman las esquinas á la calle de Rivoli 
y al muelle, de Ducereean.

Los señores Levan y Dorbay, que fueron los 
arquitectos de Lui- XIV, encontrándose con 

' que al ornato ligero y delicado de Delorme lia- 
I bia añadido Ducerceau una disposición de pilas­

tras corintias de enormes proporciones que for­
maba el conlra.ste mas desagradalile, debieron 
concretarse á su[)rirnir los detalles y los acce­
sorios de peor guMo, pero sin lograr lo que 
deseaba Luis XIV, pues para esto habría sido 
preciso reconstruir enterameiile la obra de Du­
cerceau ó la de Delorme.

IListii la época del rein ido de Luis Felipe, no 
se empren lió después en TnlbTÍas obra alguna 
notable. En 1832 se construyó un piso en ga­
lería sobre los terrados de los pórticos elevados 
por Daliirmé, y en 1836 se levan ó otra gale- 
lía en el otro terrado que liabia que lado libre. 
Por último, en la aclualidad so e^tá l'evando á 
cabo una i.bra m-is consid rabie y mas urgen­
te. La larga galería que se estiende. sobre el 
muelle entre los dos palacios amenazaba ruina 
hacia tiempo por el lado del p ibellon de Flora. 
Esta parle oe la galería se hal'a hoy en demo- 
tíeioii, y las obras que se ejecutarán en su lu­
gar s>n la< siguient s :

i‘or la parte del muelle debe continuar desde 
el pabí'llon de Flora basta el pabellón Lesdi- 
guinres, la disposición de la galería terminada 
en ti,'ñipo de Enrique IV, La monotonía y fría

uniformidad de esta línea se interrumpirá por 
medio de pabellones salientes. Un pabellón cen­
tral ron una torrecilla formará una masa ar- 
auílectónica imponente, con un segundo pabe­
llón al Oeste y un tercero al Este, que es el de 
Lesdiguieres. En eslos tres pabellones habrá 
entradas que facilitarán las comunicaciones 
entre la plaza y el muelle. Mas lejos se elevará 
otro pabellón, sin duda en frente del nuevo 
puente que se lia de construir sobre el Sena 
en reemplazo del puente Real, destinado á ser 
demolido, y e.sia (iisposicion general se repro­
ducirá necesariamente sobre la fachada interior 
del patio del Carrousel. Tarnbien debe desapa­
recer el pabellón de Fiora en el ángulo del pa­
lacio de Tullerías. Al reconstruirle se atendrán 
probablemente á la arquitectura de Filiberlo 
Delorme.

Por último, una obra paralela á la que se 
emprende iioy sobre el muelle debe tener lugar 
mas adelante por la calle de Rivoli.

E.stas obras, no obstante su importancia, no 
harán cambiar el aspecto general de las Tube­
rías magestuoso en su conjunto, pero estraño y 
falto de unidad en sus detalles.—El palacio 
tiene 300 metros de largo sobre 33 de profun­
dida 1, lo que acusa á primera vista una des­
proporción evidente entre su fondo y su fa- 
c lada.

La decoración interior de Tullerías no pre­
senta nada de estraordinario, lo cual tiene una 
espli ación muy sencilla. Durante los dos pri­
meros siglos el palacio apenas estuvo habitado 
mas que*por intervalos por los soberanos fran­
ceses. Catalina de Médicis y sus hijos no vivie­
ron jamás en Tullerías; para EnriqueIV fueron 
una liabitKcion de paso; Luis XIII, mientras re­
sidía en Parí<, prefería el Louvre, y en cuanto 
á Lilis XIV, tampoco utilizó mu du» este pala­
cio. Luis XV no vivió en él sino durante su 
minoría, y Luis XVI no se lijó en esta residen- 
cii liasta el 5 octubre de 1789. En suma puede 
decirse que las Tullerías no vinieron á ser la 
inorada ordinaria de los soberanos liasta que en
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fíl afio 1800 se instaló en ellas el primer cónsul 
Honaparte á su vuelta ile lígipto. lié aquí por 
i]ué el palacio está muy lejos ríe poiler rivali­
zar en magnificencia interior con los espléndi­
dos sitios (le Fontainehlean ó de Versalles.

Penetrando en Tullerías por el lado de! palio 
se encaentrun á la izquierda las iiuerlas de los 
a|iosetilos del piso bajo, ocupados ordinaria- 
iniMite por los príncipes de la familia real; á la 
dereclia hay una sala do guardias y mas lejos 
una escalera (jue da á la ca/n7¿u; ñor la mi-ma 
parte se llalla un salón consagraíio á las reu­
niones del Consejo de Estado y detrás está el 
Teatro.

La capilla fue re luurana < n tiempo de Napo­
león 1; la tribuna imperial está o¡meslu al al­
ta r, y el techo ofrece una pintura digna de 
mencionarse y que representa la enlrada de 
Enrique IV eii París.

El teatro es semicircular; en e! centro está 
td palco del emperador con anfiteatros á los la­
dos. Las otras localidades consistan en la pla­
tea y dos hileras do palcos, todo adornado lu­
josamente.

Todo el pabellón del Reloj está ocupado_ por 
un inmenso salm que se llama de los Marisca­
les, y que contiene los retratos de cuerpo en­
tero 'de un crecido número de mariscales y 
muchos bustos de generales de fama. Siguen 
(iespnes el Salón de los Nobles y el de la Paz 
adornado profusamente con jarrones, bustos, 
bronces do arle y una hermosa arana;—el salón 
de! Trono, cubierto de ricas tapicerías de los 
Gobeiinos y restaurado recienleraenle; el salón 
del Consejo, lleno de dorados y de adornos ai 
gusto del tiempo de Luis XIV, donde se admi­
ran dos enormes jarrones de_porcelana de Se- 
vres, y por úhimo, la galería de Diana, que 
lia al patio, con tapicerías y cuadros al óleo 
que representan episodios de la vida de Luis XIV 
y de la de Luis XVI.

Las liabilacione.s particulares ocupan el mis­
mo i-itio por el lado del Janii i y constan de una 
. desala, un comedor, un gabinete particular 
del emperador, oiro gabiue e y un dormitorio. 
Entre las mejoras hechas liasla el dia bajo el 
régimen actual, se debe citar la habitación de 
la Emperatriz-adoriiadaartistament' por Mr. F. 
Besson.

La galería que de este palacio llega al del 
Louvre por el lado del Sena, eslá oenpaiia en 
los b'jos por los cuarteles ) en el piso princi­
pal por la colección de cuadros; en frente, so­
bre la calle de Rívoli, en la parle conslrnida 
por Napoleón I está el ministerio de Estado.

Las Tullerías han sido leatio repelidas veces 
(le escenas revolucionarias. El 10 de agosto 
íic 1792 se pi'fsenlaron delante de la morada 
de Luis XVI bandas de pueblo armado. La oc- 
titiui de la guardia nacional que ocupaba e! pa­
tio y el jardin era muy sospechosa. El rey, 
instado por todos los que le rodeaban, salió del 
palacio con su familia al caer la larde y se diri­
gió á la Asamblea Legislativa que celeliraba 
entonces sus sesiones en la sala del Maiiege, en 
el sitio que ocupa boy la calle de Rívoli ai Nor­
te del jardin. El palacio quedó confiado á la 
guardia de los suizos y de algunos nobles; se 
l ompicron las ho.stilidades, el pueblo lomó las 
Tullerías y de los suizos solos murieron 800 
hombres. 'El rey pasó la noche en el Manege, 
(iofiile mas tarde debía ser juzgado, y el 13 de 
agosto le llevaron con su familia á la cárcel del 
Temple, derruida c*n la actualidad.

El 10 de mayo de 1793 la Convención dejó el 
Maüege y se instaló en una sa'a de Tullerías, 
sobre el sitio que ocupa boy el teatro y donde 
fue reemplazada en 1796 por el Consejo de los 
Ancianos.

El 29 (le julio de 1830 el pueblo se posesio­
nó también de Tullerías y Cárlos X Imyó á 
Saint-Cloüd y á Rambouülel.

En 1848 Luis Felipe viendo que se acercaba 
el pueblo á Tullerias, salió con su familia sin 
liacer resistencia alguna, y en dos coches de 
alquiler, que le esperaban en la plaza de la 
Concordia, se marclió á Saint-Cloud para en­
caminarse luego al destierro.

Entre tanto el palacio fue tomado y devas­

tado co npletamenle, salvo los aposfiilos do la 
duquc.sa do Orleans. Los muebles y los coches 
fueron quemados en el patio y el trono fi fue 
del mte de la columna de Julio.

El Jardin de Tullerias cubre una superficie 
de linas 30 liectáreas y se plantó tal como so ye 
hoy en lieinpo de Luis XIV, según los dibujas 
def célebre Lo Notre, para lo cual hubieron de 
deslruir las disposiciones que le hablan dudo en 
los tiempos de lúiriijue IV y Luis Xlll, cuando 
había en éi bosquecillos, tortuosas alamedas, 
un laberinto, una casa de lieias y nn t<atro.

Las principales di visiones , del jardín actual 
son lasque resultan do las tres graiide.s aveni­
das que arrancan del pabellón central y de los 
pabellones estremos del palacio ; otras calles 
trasversales y oblicuas completan la repartición 
liel terreno y le iiacen accesible por do quiera á 
los paseantes. Los diversos compartimientos 
del parterre están ocupados por [iruderillas de 
menuda yerba, y rodeados de ílores y de ar­
bustos, con verjas de- hierro que marcan sus 
limites. Tres estanques pequeños de furnia cir­
cular adornan esta parte del jardin. Siguen 
después los dos grandes plantíos de árlioles 
¡guales en eslension y colocados simétricamen­
te á derecha é izquierda de la avenida princi­
pal, á cuyo estremo liay un estanque mayor 
octógono con un alto surtidor; y cierra el jar- 
lüti la verja de la plaza de la Concordia, donde 
desembocan los dos terrados principales, el del 
¡lord de 1‘eau y ei de los FcuiUants, laminen 
plantados de ár'boles. Al fin del último acaban 
(le poner un juego de pelota.

La ('Hitada del jardin por el lado del rio está 
formada ahora por una bóveda practicada bajo 
el primero de estos dos terrados, en frente del 
puente de Solferino. Hasta hace poco tiempo se 
hallaba mas cerca del [lalacio, pero el ensan­
che que se ha dado á los jardines q'tc locan al 
edilicio, y que son reservados mientras está la 
córte en París, hizo que se trasladara al punto 
que ocupa.

El jardín eslá adornado con uti crecido nú­
mero de hermosas estatuas, entre las cuales 
citaremos la de! Hombre iilüaudo su hacha, co­
pia de la que existe en Florencia, vaciada en 
tirt^ice por los hermanos Keller;—Fidias, por 
P.adier;—Guerrero de Mur,iton, por Cortot;— 
Boieas arrebatando á Ositea, por Regriaudin; 
—Temístocies, por Lemaire;— Espartaco, por 
Foyasier, copia en bronce del famoso Lacoon 
que existe en el Vaticano, y Calón, por Ro- 
mand y lUule.—El jardin particnlar eslá ador­
nado con copias en bronce lie im délos antiguos: 
la Diana, el Apolo del Belvedcio, la Venus de 
-Médicis, e tc .; entre los grupos principales ci­
taremos ios cuatro de mármol, cerca de! estan­
que principal que rep'escntan el Tilier, el Ró­
dano y el Saona, el Nilo, el Rliin y el Moselc. 
En la verja de la plaza de la Concoriiia hay dos 
caballo.i alados montados el uno por Mercurio 
y el otro por la Fama, obra de Coy>evox.

El jardin de Tullerías es durante el vera­
no un punto de reunión y de paseo muy á la 
moda.

M a r i .vxo U r u a r i e t a .

UNA ESCURSION A LAS CORDILLERAS
DE LOS ÁNÜKS.

(TRVDCCCION DEL AI.EM-\N.)

Por fin se dispuso todo lo necesario para la 
espedicion desde Santiago ú las cordi lenis. Por 
la amistosa bondad de un coinpafie.o aleman 
■'I Doctor F. que me recibió en su casa corno 
un amigo antiguo, obtuve escelentes caballos y 
dos mulos ibándnme para que me acompañasen 
lili cazador aleman al servicio en casa de F. y 
(ios criados chilenos. Un dia á principtó de no­
viembre nos pusimos en marcha habiéndonos 
precedido por la mañana uno de los criados 
conocedor de! camino con los machos cargados 
de provisiones é instrumentos y algunos caba­
llos de reserva. Todos llevábamos ponchos y el 
cazador y yo íbamos armados con escopetas de 
dos cañones y cucbitlos de monte; además íba­

mos provistos de estuches de herborizar y inar 
Idlos mineralógicos mientras que ci criado qiif 
nos acompañaha l!i“-aba mía gran bola llena ib 
vino tinto lie la Concepción dcsiii año, siemi,, 
oscusado añadir que nn nos faltaba á los IrosH 
correspondiente lazo. De este modo y galopan, 
do sin cesar [ironto nos vimos alejados ciiicn 
sois horas de la cimiad. Los alrededores de 
Santiago so pueden llamar con efecto encanLi. 
(lores; la misma ciuilad so va perdiendo gra- 
ilualmen'e entre h-'ici ndos__ó posesiones aisla­
das que alternan con pequeñas casasy cab-nia-, 
Arboles frutales de todas clases adornan las úl­
timas, encontráiulose frecui'ntemente gni|m< 
sumamente pintorescos de estas pequeñas vi- 
viondas m"diü ocultas entre niagnífic.is higue­
ras y rodeadas de albérchigos y naranjos. L:-> 
llanuras de Santiago se liallan inlerriimpidii' 
por una sola colina n nioiitaña muy ró[ii(Ld 
1,060 á 1,300 pies de alltiia de forma cóniia j 
que se eleva de repente sobre la superficie ph- 
na, testimonio imliulab'ede antiguos y puili- 
msas formaciones volcánicas y magiiíiico lu- 
llazgo para el geognosla viajero que en susm.i- 
sas de piárfidos y de piedras amigdaloidcas or- 
cuenlra algunas formas particulares, pero qiu 
también eslá obligado á saludar como compa- 
Iriola á algunas rocas indígenas. Este pabuj-’ 
se halla animado por gente á eaballo en asiios; 
ínulas, pues en lo general se encuenlran srga- 
rainente en Chile 20 ginetes por un peón: )0t 
todas partes se ven graiidos realas de muías 
que llevan lena de los montes á la ciiulad y as­
nos y caballos cargado.s ele fresca yerba. I.'i 
único que no presta mucho atractivo á esP 
pintoresco cuadro son los cercados de los caiti 
pos, compuestos de muros de arcilla de tresó 
cuatro pits de ancho y de la altura ca-i de 
hombre ciue se eslienden tristes y monótoiiosi 
lo largo (lel‘camino, ofreciendo en realidaih'ii 
aspecto sumamente pesado y desconsoliuior; 
pero el colosal y inugniíico cuadro en que:f 
encuentra el pintoresco paisaje de Saiila '̂' 
sobrepuja de la manera mas brifarile c-stn pe­
queña falla. Aquí en primer lérmin.i se iic 
presenta la corddlera de los Andes ó C( rdilli'R 
alta con sus cumbres cubiertas de nieve, snlirf 
cuyo imponente aspecto se ha escrito y Icî o 
tanto, que parece supérfliio ro|)elir ahora titii 
de tantas descripciones. Biti embargo puedo de­
cir que todo el que por primera vez vea San- 
li.igo y las cordilleras, aun el mas acostutiibn- 
do á viajar, recibirá una impresión lan pri far­
da (juc ningún otro viaje podrá borrar. Tal fu' 
la que yo recibí cuando viniendo de Cusió dd 
Prado me acerqué á Santiago. Las cumbi’isilf 
los Andes se hallaban cubiertas (le nubes bm 
perfeclamenle estrechadas, que a pr¡nci[)iüiii' 
pareció ver la verdadera dina de la montuiií. 
pero de relíente observé allá arriba entre á 
ciijia de nubes parduzcas un punto oscuro la-i 
negro y era un pico de la montaña nn c.uljirri>' 
de nieve, cuya ajiareiite altura iiabia \o caler- 
lado en la mitad menos. Después no lian vncln 
á causar los Andes tanta impresión en mí.

Al irnos acercando ya á la cordillera, sé: ii' 
permitido echar una'rápida ojeada sobre 
pocos animales que encoiitrainos á ijuesíro pa­
so, aunque aquí en Santiago como en casi l»- 
dos los [iimicbde Chile se puede decir en 'i'* 
dad que es muy escasa la Fauna al intuios i'O» 
relación á l i latitud. En las cercanías de la ciO' 
dad y casi liasla en el promontorio de la cor­
dillera eiu-onlramos con frecuencia alguna- 
aves de rniuña, entre las cuales notamos 
pequeña águila parda águila pezopoia, tan ¡f' 
co tímida que permaneció tranquila en las ta­
pias sin mirarnos apenas al pasar: También vi­
mos frecuenteineiile i-l hermoso esloriiiitói» 
pecliug I idja, shtrneUa militaris, que parecí 
eiicohtrarse por todas parles en Chile: Una 
se tordo, turdus curcus, do un negro lieniioí̂  
y brillante era \a mas rara. Algunos otros tur' 
(los de color poco notables y i.na e-̂ pe-'ie rt' 
TJiúiKS con una especie de péiiueñosjiinzui'C’ 
fueron cusí  los únicos pájaros que eacmiir.-níf  ̂
en lodo el dia además de otros dos del tainas 
de una codorniz el píecopíoc/io5 inegapodi'^^ 
y ptccoploclios albkoUis o sea el tuno  y-’
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lapaculo fie los chilenos, pájaros que corren 
ron una ligereza estríe rdiiiaria ya jior el suelo 
va (lo una zarzal a otro con la cola muy lovaii- 
i (lii y que s^a ilicbo de paso tienqn muy bir n 
gusto' al comer; de estos lie euconTado en tu- 
(Iris los puntos de Gliüe que he visitado. Algu­
nos lagartos que S'i encuentran aquí y allí en 
liH tapias y unos pocos insectos fueron todos los 
reprcsenlánies del reino animal aquí, pues no 
lialiia Iniel a alguna de los roedores que fin-iuan 
la parle principal de los mamíferos en Cliile. 
|‘(ir lo demás no nos detavimos en cazar ó co­
ger alouiiosejem¡ilaresde lo que llevamos nien- 
cíiimulo, porque de casi todos tenia ya en San­
tiago y además deseábnmos llegar á'la tarde al 
pie de la cordiílora. A eso de las cinco alcon- 
íiimos al criado que nos precediií, el buen Jo-(í 
María y aunque siempre continuamos galo- 
liando, lo Itaciamos de manera que Xi-é nos pu­
diera seguir con sus mulos. Hasta casi cti la 
falda de la cordillera se ven diseminadas algu- 
ijiis haciendas y casas de cornpo; p-̂ ro luego 
(nina la comarca un ciráctor mas sombrío, Bit- 
nada la falda de la cordillera por el rio Muno- 
clio. nuestra espedicion fue miis accideTitada ó 
interesante miemra'^ seguimos la orilla del rio. 
Poro antes de anochecer pasamos el primer 
vinlo sin novedad, pero habiendo oscurecido 
deqiues tuvo Carlos, 11 otro criado, que montar 
en un caballo blanco para que le [mdiííramos 
V -r mejor por el camino ¡lor donde nos guiaba. 
t:i rio corre aquí con nmclia rapidez y aunque 
rara vez nos llegaba el agua á lu rodilla lenian 
los caballos bastante que trabajar para dclc- 
1101 se y no perder e! fondo, pero sabiendo yo' 
vil |)or otros espediciones que los caballos clíi- 
ienos se parecen á los gatos qiio siempre andan 
sallando y aunque tropiezeii con frecuencia, 
casi nunca caen, iba yo en esta parle completu- 
mciite tranquilo. Nuestro objeto ora pernociar 
en un pequeño establecimiento que liay cerca 
I e la cordillera y tn  el que según noticiiis fiin- 
diiiii por medios poco usuales el mineral argen­
tífero que cogían en las montañas, mas rcsultíí' 
(|ue erramos el cariiino y mientras seguiamo.s 
Inicia liempo laorilla izquierda del rio crecieron 
taiiln las aguas de este que no se encontraba si­
tio alguno vadcable: no babíarnos tenido eii 
cuinlii que la mayor parle de ios ríos proce- 
cleiUes de la gran cordillera cre  ̂en ]ior la no­
che considerablemente á cansa de la nieve que 
durante el dia derrite el sol, asi que nos ha­
llábamos ahora en el mismo lado del rio en que 
estábamos bada ya algunas lloras, á pssar (le 
haberle atravesado diez veces, t'mieniio lu [lers- 
pecliva de pasar la noclie sobre los guijarros del 
Mitpoclio y acaso ser despertados por sus cre­
cientes Olas en nuestro sueno poco agradable. 
Al lili el cazador alernan que ya liabiu andado 
íuiteriormeiile por estos parajes se acord($ de 
que no lejos del sitio en que nos hallábamos 
del’ia encontrarse un paso abierto y las cliozas 
(le algunos campesinos. En efecto cimtinuaiido 
luiestip camino empezamos á intar que las 
pendieiites de las montañas se iban allanando 
de modn que los caballos podían andar con mas 
ucili.iait y al poco liempo sentimos el ladrido de 
l(js perros, siendo recibidos al acercarnos á las 
cimziis por lo menos 20 alanos ladrando ter­
riblemente pero que á la simple voz de ((iindii» 
se alejaron en seguida en su mayor paite. Lue­
go que ins lioinbresque nos salieron al encuon- 
'i'o y á quienes preguntamos si podiamos per­
noctar allí nos hubieron C(>nlestado alirmuii- 
vanioiue nos apeamos de los caballos que deja­
mos en liberladsegiiii se acostumbra en Chile y 
'i"surríiji;iin(isal fuego que alegremente ardia 
tílanle de la cabaña deliajo de un cobertizo de 
junas sosienido par colinnnas; ima mujer an- 

uaiia y eualri) (i i'iiico nuicliachas se Itallaban 
«I fuego, a su alrededor es'aban 

í> nombres y lO' niños y los pciií»*s andaban 
\ur. I ^"itíon 'S de arjuel jicqueTío ji(5rtico íor- 
maoo de toscos troncos de árboles. Ibegmiia- 

os SI podríamos tener una en>alada de polios y
•ini.!¡'n fueron muertos alguims de
' (ueiiog y prepara los con una porción de inie- 

dtí-padiamos perrcciamento y rocía- 
• s con buen vino que iiicimos traer de las

cercanías. Después de fumar un cigarro y de 
Itítier un ralo de conversación con la familia 
nos fuimos á acostar en las camas que con pie 
les iios prepararon los criador al aire libre ape­
sar de la invitación que nuestros huéspedi'S nos 
iiicieron de pasar la noche dentro i'e iu casa y 
descansamos el poro tiempo que nos dejaron 
libres el enjambre de insectos de que por todas 
parles se ve unoacosado en estas cmrarcas.

Al rayar el dia y después de tomar e! café 
volvimos á montar á caballo y guiados por un 
liombre que nos enseñó lin silio mas vadcable 
del rio pasamos esie, llegando ai poco tiempo 
á un ancho valle en el que encontramos aun 
algunas casas aislados. Atravesamos este valle 
y subimos ¡í un monto que liabia en frente, en 
el que se empezubaii á mostrar en revuelta 
confusión trozos de roca, piedras amigdal(3ideas 
y póríiiios mezclados con grandes trozos y ü - 
iones de granito y licnita, viéndose en el rio 
asi como eii las orillas y á bastante distancia 
de estas, grandes trozos de roca perfectamente 
redondos que probaban que algunas veces ha- 
biaii podido hincliarse estos aluviones como 
oi'urri(í á lines de 1827 y principios de 1828 
que estuvo Santiago cercado por las aguas ó 
causa del desbordamiento del .Mapociio.

El camino que ahora seguíamos era real­
mente muy Iterinoso pero escesivamciito es- 
Irecho, á veces de un palmo de ancho, con 
una perspeciiva magnífica pero terrible á un 
profundo precipicio. Algunas clases do laurus, 
de altura uno de mas de 2b pies, una especie 
de lierberis pequeño y otros varios arbustos 
grandes y pequeños la mayor parle armados de 
púas formaban todo el arbolado de aquí, á es- 
cepcion de una calle de atbércliigosi|u« encon­
trarnos; pero pronto falt(3 toda vegetación ba­
ilándose cubiertas aquellas rápidas pendientes 
tan solo de algunas pocas plantas provistas ia 
mayor parte de púas, entre las cuales se veia 
el cactus chileno que algunas veces presenta 
allí lina altura de 20 á 30 pies.— Parece in­
creíble el servicio que prestan los caballos chi­
lenos : saltando y trepando como galos condu­
cen el giiiete por sitios que aun á pie habria 
que atravesar con precaución: el sufrimiento 
de estos animales es igual á su segundad pues 
andan de tb á 20 horas de camino la mayor 
parle a! galope sin tomar ningún pienso, lo 
cual es en ellos efecto de la costumbre, pero 
en cuanto á la seguridad tan notable en esta 
raza, tiene su oiígon en su mayor parte en la 
manera con que son criados. Cada propietario 
en las ciudades de Chile usa un caballo solo un 
mes y en seguida las envían al campo donde per­
manecen otro mes en completa libertad, bus­
cándose ellos mismos el pasto y corriendo y 
trepando sin traba alguna y sin perd^ r  natu­
ralmente el libre uso de sus miembros, de modo 
que no es la raza sino la educación y el género 
de vida lo que vigoriza y hace ágil al hombre 
lo mismo que á los animales.

Pero volvamos á nuestra espedicion. Después 
de vencidas las diíicultades que encontramos 
en el paso de este camino, llegamos por íin á 
olio mejor en el que al menos nos pudimos 
apear de ios caballos, permitiéndonos echar 
una oji'üda mas circunstanciada sobre la parte 
geogn(3si¡ca y sobre la Fauna. Rompiinos y co­
gimos algunos trozos de piedras, de [¡óiíidos 
y una sienila de grano menudo y reunimos 
íilgui’os insectos: también enci.nlrainos algún 
ejemplar del melyris trifascinta, varias clases 
de nyoletias, una cantharis, una proScopia 
y una nueva espi'cie de potral tenmrostris. 
Después de galopar algunas horas donile el ca­
mino lo permitia , bicirnos alto á eso de la una 
de la tarde en im silio apropiisilo , (mi el que ■ 
dejamos pastar á los caballos y in'solios nos ’ 
pusimos á tomar un refrigerio con las provi­
siones que llevábamos. Aquí vi algunas clases 
de tordos, iiiia/‘rj/i^ílío y un gran {lico blanco 
y iii'gro pero que no pude coger; de insectos 
apenas vi otros ma.s que los ya mencionados, con 
escepcion de algunos abejorros g:andes, con la 
(‘alieza, el pecho y espinazo dorados y la parte 
inferior negra; sin embargo, debajo dií algunas 
p'cdrus que levaiituiiios encontramos el escor­

pión ctiileno de todos tamaños y edades.
Luego de haber descansailo cosa de hora y 

media seguimos adelante nuestro camino que 
durante algún liempo cotiseryií el mismo ca­
rácter que antes hemos descrito y después de 
atravesar un pequeño rio y de andar aun ül-* 
gimas lloras llegamos por lin al oscurecer ú 
un desllladero de un valle no muy grande en 
el que hicimos alto , eslableciendo nuestro 
cam¡ o en un silio de unos 50 pasos de ancho 
rodeado de laureles. En seguida reunimos leña 
y enceiAlimos una hoguera alrededor de la 
cual colocamos unas pieles para acostarnos y 
como ya era tarde y estábamos bastante cansa- 
idos no hicimos mas qü6 lomar un poco de pan 
y carne salada cruda y nos quedamos p.^ofun- 
damenle dormidos. AÍ despertar vimos que el 
sitio que habiamos elegido para establecer 
nuestro campo era muy ímeno: en efecto, el 
desfiladero atravesaba tíiroclamente de Norte 
á Sur y por ambos lados estaba cercado de fá-» 
pidas pendientes, corriendo á poniente un ar­
royo de agua fresca que, bajaba de la montaña, 
de modo que apenas teníamos que andar 15 pa­
sos para coger la necesaria para beber y guisar: 
grandes piedras casi coinpletamen:e ledoiulas 
nos podían servir perfectamente de mesa.s, co­
mo así fue, destinando José María una de ellas 
para mesa de cocina, mientras yo lomaba otra 
para la preparación de los objetos de historia 
natural, Este desfiladero declinaba al Sur y se 
sulidivitlia en otros varios valles análogos en 
lauto que subiendo hacia Norte terminaba cá 
unas tres horas de nuestro campo en masis do 
rocas cubiertas de nieve; por último en la parle 
superior ó inferior del valle se encontraban pas­
tos en abundancia para los cab.illos que prout > 
se fueron á pacer á mas de liora y media de 
nuestro campo.

No voy á describir circunstanciadamente 
mi estancia de cerca de tres semanas en la 
cordillera, sino que solo trato de bosquejar 
cuadros y sucesos particulares.

Todos los dias nos levanfáliamos muy lem- 
piano, lomábamos en seguida el cafe preparado 
por Joié María y yo subía entonces á lu mon­
taña ó '^eguia los desfiladeros para cazar, reu­
nir insectos, plantas y piedras y principalmente 
para hacer observaciones. El cazador y yo se­
guíamos la mayor parle de las veces Üislintas 
direcciones acompañados alternativamente de 
uno de los criados, pero á veces íbamos tam­
bién reunidos. Si no volvíamos demasiado tarde 
á nuestro campo emprenilíainos el mismo 
dia la preparación de las aves, pero si la caza 
era abundante dejábamos una parle para la 
mañana siguiente poniendo por la tarde al fue­
go las plantas que cuteccioiiaba. El cazador y 
yo habíamos armado una especie de tienda, 
estendiendo en cuerdas un paño genio en que 
habíamos traído una parle de nuestras provi­
siones ; y aunque.por delante y por detrás es­
taba abierta y era tan corla que nos .palian los 
piés fuera, estábamos sin embargo algo res­
guardados por arriba del fuerte rocío de la 
noclie; los criados dorrnian al fuego que nunca 
dejábamos apagar.

fSe coalinuará.J

LOS DELFINES.
(coscLüsioa.)

El agujero esfeno-orbilariociPre ios dos 
esfetKjKles, hace también el oficio del agujero 
redondo. Hay después otro agujero oval eii el 
rsfeniMdes po'sterior, y mas iiiteriormi'nle otro 
en el mismo hueso para dar puso á un vaso. Por 
una alierlura que hay entre e! lempural, el oc- 
ciiátal lateral, el bacilar y el csñnióides ¡loste- 
rior, pasan ios nervios del oido, para diriiiir.-e 
al aparnio petroso. Delante lie ella y muy cerca 
está el agujerocarolídeo. En el basilar y en un.i 
es' otadurade los bordes del ( ido de esia Iníve- 
da de que acabamos de hablar, está el condüoi- 
deo, que es muy pequeño. El borde tosLcriur 
de osla e.<pecio de bóveda ocupa el lugar de toda 
la apólisis niaslóiies. La cavidad c-'rebral es 
bien notable iiilcrkirmeiile, en razón á que su
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altura es mayor que su longiliul; 
el suelo es muy fompncto: la silla- 
turca se percibe pronto: las fosas 
cerehelosas son las mas huecas; con 
frecuencia se encuentra una tienda 
huesosa muy saliente en su centro; 
la 1)0/. (le! cerebro es ósea en su 
parte posterior; no hay iresta ih? 
gallo y apenas se perciben algunos 
agujeros pequeños en la lámina cri- 
bosa. El aparato petroso y la caja, 
como vahemos infiiendo, no se 
unen ril cráneo por ninguna su­
tura, sino que solamente están sus­
pendidos por unos ligamentos de­
bajo de la especio de bóvetia de 
que, liemos hablado y se reúnen 
luego en un solo Imeso. Los cón­
dilos occipitales son grandes, pero 
poco salientes. Es de notar que 
nunca se halla simetría completa 
en las cabezas de los delíines; las 
dos ventanas de, la nariz, los dos 
huesos de la mi^ma y ¡asparlesad­
yacentes, no me. han parecidonun- 
ca iguales como en los demás ma­
mífero', lo mismo que sucede en 
ÜDS cachalotes,»

Un delfinio del género marsuino, 
cuya Organización examinamos, nos 
presentó las particularidades si­
guientes: el tejido celular formaba 
una capa de una pulgada de grueso 
alrededor del j.nimal, cuya longi­
tud total era de ocho pies. Lascar- 
nes eran negras, y estaban bastan­
te impregnadas de sangre. El es­
tómago se componía de tres cavida­
des , de las cuales la primera era 
de forma ovoidea irregular y tapi- • 
zada por una membrana mucosa 
muy blanca, pero guarnecida de 
muchos y considerables pliegues.
La segunda cavidad estomacal co­
municaba con la precedente por una 
abertura estrecha y redonda que 
estaba igualmente tapizada por una 
mucosa arrugada , pero de un co­
lor negruzco muy subido. El tercer estóma­
go tenia ocho pulgadas de largo, y daba prin­
cipio á los intestinos delgados, que estaban ta-

¿■íi

Uuírrrro ppruano.

pizados por una inuco-a muy carg.ida de vál­
vulas, cuyo conjunto formaba un tulio que se 
augostabii de treclio en trecho que tenía cin­

cuenta y seis pies ile largo, y rpie 
se ensanchaba á medida que <íg 
acercaba al recto. El interior del 
estómago estaba lleno de restos de 
alimentos á medio descomponer, y 
que cnnsislian todos ellos en [iu|I 
jios y en peces voladores: babia 
además algunas lombrices fuerle- 
mente pegadas á las paredes. L05 
riñones se componían de lóbulos 
cuneiformes, ílojamenle reunidos 
entre sí y rodeados de una red 
membranosa. El corazón era volu­
minoso, los pilares de sus ventrícu­
los muy resistentes. Los pulmones 
,se componían únicamente de dos 
lóbulos voluminosos, de los cuales 
el derecho enviaba un débil replie­
gue hácia el iz<fiiierdo, y debajo de 
él estaba completamente oculto el 
corazón. El parúnqidma de estas 
visceras era bastante compacto y 
de color rojo subido. Estas fueron 
las {'bservaciones que se. hicieron, 
y lo que resultará generalmente del 
ex t̂men de otros individuos, salvo 
álguna diferencia producida por su 
edad respectiva.

Si de la organización interior 
pasamos á la superficie del cuerpo, 
echaremos de ver que la cubierta 
lustrosa que reviste sus contornos
está igualmente eslendida por to­
das partes, igualmente brii ante,y 
quejtodo en ella ostenta e puli­
mento de ios metales. Los cnlores 
propios de los dedines son gene- 
ralme.nt" el azul negro y sus tintas 
rebajadas, ó el blanco, cuya pure- 

/i za y aspecto son análogos al brillo
‘ del raso y desp'den la luz como la

plata labrada y pulimentada. E«ta 
suavidad parece que se mantiene 
por una capa aceitosa de natura­
leza especial, que lubrifica la epi­
dermis y la hace impermeable á la 
acción continua del agua. Los del­
fines cuando mueren pierden tam­

bién aquellos colores do terciopelo ó de plata 
que constiiuian su único adorno, y nn ama­
rillo aceitoso cada vez mas subida reempla-

-■ ■ '.sv
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Priskiii ili'l tu’.'i Ataliualpa.
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7.a el brillo que se lia perdido para s'empre.
En las hembras de estos animales según ase­

guran constantemente todos los autores, la ges­
tación es de diez meses, y la concepción se veri- 
¡ica en elotoño; también seaseguraqne no tie­
nen cada vez mas que uno ó dos hijuelos, y que 
la madre vigila con solicitud todos sus movi­
mientos, los adiestra y acostumbra á la nata­

ción, proteje su ¡nesperieiicia y los guia hasta que 
ellos pueden gobernarse por si solos. Ecliándo- 
se sobre el costado es como los delfines jíWenes 
se agarran al pezón de la tela de la maiire, del 

'cual sacan una leche untuosa de color azu'ado 
muy nutritiva. Se lia supuesto que estos ce- 
tóceos podían vivir de veinte ó treinta años: 
¿en qué observaciones se apoyaría esta aser­

ción? Por nuestra parte lo ignoramos comple” 
lamente.

Parece cosa mas averiguada que los delfi­
nes eligen por teutro de sus amores ó para dar 
á luz sus liijiielos Iraliías aisladas y altrigadas 
de las olas de la alta mar,.sitios en fin en que 
el agua está tranquila, la temperatura es mas 
conveniente para los reciennacidos, y en que

is tintas 
1 piire- 
al brillo 
i’.orno la 
la. E«ta 
tantiene 
natura- 
la epi- 
ble á la 
.os del* 
m tam- 
le piala 
n ama- 
lempla-

w m ¡R'y.V'-'üSiv,
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La vuelta dcl proscrito . (pág.^.SOS de este S t m a m n o ) .

con mas facilidad se proporcionan los alimentos • 
necesarios.

Las costumbres de los delfines no tienen 
onda de la suavidad y generosidad que se les 
supone: son los mas voraces, mas glotones y 
mas b.'licosos de todos los cetáceos. Casi siem­
pre están reunidos en numerosas manadas, 
’̂ lraviesan grandes espacios de mar y persiguen 
 ̂ los pescados, entre los cuales esparcen la 

desolación y la muerte. Con frecuoncia avan­
zan también formados en línea y de frente, nb - 
Irnyeii la embocadura de algún rio, penetran 
P?rél y se apoderan al paso de los que bajan 
jiácia el niar y que arrastran sus corrientes. 
La comida de estos cetáceos consiste princi- 
l'almente en peces y en moluscos, y sobre todo 

cefalópodos; bay algunas especies que ata- 
á la ballena con fiiior, y son sus mas en­

carnizados enemigos; otras se conteman con 
icropodes y a cidias, y frecuentan los parajes 
arique se liallan aquellos animales pequeños, 

mismo tiempo que las ballenas, que igual- 
trtenie se alimentan de ellos; y por esta razón 
se les mira como sus precursores.

El número de delfines desconocidos debe ser

grandísimo. Los que se lian descrito en estos 
últimos años, uiiivlos á los cuatro o cinco que 
figuran en nuestros antiguos tratados de iiislo- 
na natural, se reducen con corla diferencia á 
unas veinte especies ciertas; pero se sabe, no 
obstante, que cada una de-ellas apenas se 
aparta de los parajes que les son propios, y que 
todas se diferencian según los gradosde iiitiind 
y los diferentes océanos en que se les halla. 
Asi es que el hemisferio austral posee especies 
rlifercmes y que no tiene el horeal, por h> cual 
los (lelliiiGs del mar del Sur, no son los del 
Océano Atlántico ó de! Mediterráneo. Ciertas 
especies viven esdusivainenie en las aguas 
dulci's de los ríos, inietilra.s (jne otras no se 
apartan de las orillas ó se inai.tienen en las 
anuas menos profundas de los (•sliechos; hay 
algunas, en fin, que no se hal'an bien sino 
en los e.'-paoios mas ai>iadüs de los grandes 
océanos, distantes de las tierras y en altas lati­
tudes.

Es muy raro que se encuentren en cuadri­
llas pequeñas; antes bien gustan de reuiiir.se 
en gran número, jugar y retozar cuando el 
hambre no les aqueja, y entregarse á mil jue­

gos que consuelan al viajero del fastidio consi- 
guienlo á las navegaciones largas. Los iiave- 
ganlcs tienen diariainoiiLe á la vista numesosns 
cuadrillas de cetáceos, cuyos rápidos giros no 
[lermitcn que se contemplen bien sus formas, 
y solo de un modo rápido se puede formar una 
Idea de ellos. Con tolo, seria muy interesante 
el estudiar este género, porque daría un gran 
número de individuos que describir, si obstá­
culos casi insiiperahitís no se opusiesen á ello, 
pues durante mucho liernpo aun lendremos 
que limitarnos á cálculos. Escribien :o para los 
que nos seguirán un dia en estos espacios in­
mensos de mar, en que las iribus iinmeroaas 
lie los delfines andan errantes liajo las latitudes 
que les convienen , citaremos algunas observa­
ciones que liemos beclio en e.<os dias tan largos 
e;i que el viajero, llotando entre d  cielo y el 
agua, no tiene, mas para recrearse , que un Im- 
rizonte .sin limites, donde algunas veces la visia 
de algunos >ere.s vici e á animar sus cansados 
nionieiitos en estas vastas soledades.

Hemos dicho que los delfines no arrojan nun­
ca el agua por sus ospiráculos á cierta altura y 
que el líquido tragado corría solameiile por los
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l)i>rdes de aquellos coiiilucLos. Esto depende 
(iel espesor qup tienen los pimíos tmiscol.-res 
superiores del conduelo liuesosn; porque hemos 
examinado horas eiileias especies do dc-lfiiies 
juíjmuloairedeih.r de nueslrus barcos, sin que 
jmuás hayamos visto salir la menor columna 
de vapor d de OKiia de la abertura siipnrior de 
la nariz. Sobre este pimío cilaiemos el pasaje 
siguiente de los señores Quoy ydainiird: «To- 
d( s los cetáceos no eoíian iMh lualmente el 
agua por sos nariets. Muy rara vi'Z se advierte 
i[ue los dellines produzcan esU* efecto; íbamos 
á decir que jamás, porque no lo hemos obser­
varlo en los millares de olí s que se han [ircseii 
t do á m^;^tl'a visla, poro S¡i.diaiizani lo lia 
observado muy ríe cerra, yimdo de Lipari á 
Strómholi, y ciiamio un observador como el 
ilustre profesor de P.ivía asegura un liech >, no 
i's pi’nnilida la iiicroduiidad. Estos animales 
nos sumini'lraráii la objoceion mas convinceii- 
le é irrefragable que o¡ioner á la o[)iiiíúii de 
Mr. Scoresby, porque sin duda alguna, si el 
caño visible esluvie'C compue,sto simplemente 
de aire y moco condensado, los marsuiiios rpie 
ea nuestros mares salen coii fri'ciieiicia á res- 
[lirará la superlioia del mar, airnjarian este 
vapor bajo la forma análoga y proporeionnda á 
.«(1 tamaño; pero nada de o-lb sucede; las per­
sonas que liubitan las orillas del mar ó las em­
bocaduras de los grande' ríos, y que. vrm dia- 
liainentc tropas de aqiiello.s animales, pueden 
oir muy liien cuando están cerca, el ruido que 
liaceii al re.«pirar (roncar como nn marsuino lia 
pasado á [irnvcrbio entre los marinos); pero 
jamás lian observado que soliese vapor de su 
nariz ; aun mas, en invievim, tiempo en que 
es'a emisión debe ser naUirahneiile sensible á 
la vista, no líenles [lodido distinguir cosa al­
guna que se le asemeje.

¿Y ¡)or qué. fuera solo á la respiracióná 
la que este efecto debiera atribuirse, no lo iia- 
bríainos observado en los delfijie- en ios rnisimis 
parajes en que le veiamO' eii ios cetáceos gran­
des? No se nos podría objetar la distancia á que 
estos (lelíines estaban de posotros, porque era 
en la proa mi'ina en donde los esláb.dims coii- 
.templando. El ruido que lineen cuando salen á 
i'es¡iirar á la superficie del agna, tiene cierta 
semejanza con el de nti cohete que se arroja, v 
jamás en estas circuiislancias licnins visto el 
menor vestigio de vapor por encima de sus ca­
bezas, ni e! chorro de aaiia observado una vez 
por Spallanzani en e! Medilenáuco, y jior 
Mr. de Humboldt, con respecto á los mársui- 
nos, en las aguas dulces del Oiinoco, á mas 
de 300 hgiiasile su embocadura.

Es preciso convenir en que eslo.s ágiles ani- 
in des no están organizados [iiira arrojar el agna 
por las vías de la respiración (on fauia frecnéii- 
cia tomo los demás cciáo o-. E-l‘-.s chorros 
e.'tán por uha [larte muy distan'» s de la idea 
que d.m cie,rlos grabad.i.s; son vmii ameiite unas 
pequeñas nubes de agua que caen en f rtm de 
Iluv.a lina, absolutamente como cuamlo se lia 
llenado nno á medias la boca ceii aiguii líquido, 
y enuielln en aire, i-e arroja con violencia.

Geiii'.ialmciite los dellines, cnalquiiTa que 
sea su especie, parecí que se coiiqilacen en ri­
valizar en iig-reza, cmi cuantos biiqm's en- 
ciieiilran, cuando un viento favorable los im- 
pe'e-ljlandamente s. bro ia superficie del mar, 
y ciiiindo la jiroa rompe las olas que se levan­
tan espumosas y á vi'cesceiitcllanle.s, por efecto 
(le la losforescencia; sus veloces mnvimifutos, 
sos saltos fuera do la mar, su modo de nadar 
iHmdicmIo las amias con la rapidez do una (le- 
cba, eoidrihuye á humar de su exisiniei¡i un 
cuadro á que no se ha ino frado iiidifcrciite 
aun el ma.s losen marinero; desjiiies de haber 
segoidn ni buque y do liabi'r imclio mil evo'u- 
noiies alrc.ledor de id, t‘S r.iro que no ib'sapa- 
iTZ>'aii lodos los dellines á iiti misin ' ti niipn 
loiuando tblcreiilf dirección. Creen los marinos 
que son piecursur-'s del mal lioinpi, y (pie 
tienen la cosiumtire de dirigir.se al hido'li;;cia 
que e! viento sopla.
, Agregaremos á estos detalles sobre los delii- 

iips, las fdtse vac nni's qu*̂  lis .«eñores 0"ov v 
Gaiíiiard lian publicado en la parle zoohígic;i

del viaje alrededor del mundo de la corbeta 
Urania-, la amistad que nos une con e.stos dos 
viajeros nos impone la obligación dií conservar 
sus pro i.is espiv'iones. Todo el mundo conoce 
la inarclM de estos auimales, cuando cazan eii 
la eiiibocadura de nuestros rios: vanen com- 
pnriia Hallando muchos de frente i5 por ['are?, 
los unos ¡iiiiifidiatamoiile dctrá.s de los oIr.'S. 
Pero !o mas digno de notarse, son las largas 
omiifaido es que (lesm'ilieii, scmej.'intes á las 
de! mar que cesa de estar agitada, de maiior,i 
que cuando la jarte superior de su cuerdo a[>a- 
rece en la snperlicie, como no se descubre mas 
que una porción de la curva que describe, pa­
re» e verdaderaiiienie que el anima!, al sumer­
girse en el agua, gira sobre sí mismo como 
uiia roed i. Otra cosa .sucede cuamlo .jugando 
al.’-edciliir de un buque que corre á ¡oda vela, 
(|uii'ren udi Juntarse á é l ; entonces caminan en 
línea reiua, y aun algunas veces dan saltos en 
el aire. Eii estas diferentes evoluciones lia ob- 
SfTvado Mr. G.uulichaud , que dos dellines, 
volvi(!ndo-e de lado so jiegabsn por el vientre y 
riad ibaii asi un corto rato. ¿Se uniriaii, ó lo 
que es mas pr' bable, oran simples preludios de 
ia unión? esto es lo que no se |»uedo determi­
nar. G' nio cii estos ejercicios se ven obliga ii.s 
á enqiloar tundías fue: zas y su sangre circula 
ĉ m mas oelcriiliid , >u!eo con frec.iieacii ú res­
pirar a la superficie de las aguas.

Cuando los dclfii.es descubren in  buque na­
vegando por el Océano, casi se puede tener [lor 
ci-Tío que acudirán á nadar un ralo en torno 
de éf, y que en seguida continuarán su viaje ó 
desaparecerán muy [.roulo si uno de sus com- 
jiañeros íiorijo tiñe el mar con su sangre; [lero 
no es c'erUi, como se ha asegur.ulo, que biis- 
qiioii la somíira de los buques para sustraerse 
de la acción de los rayo.s del sdI, y que con esta 
mira acompañón las o.sciiadras que producen 
entonces para ellos el cf oto de un buque: ver­
daderos cuentos que en la actiialidail no pueden 
ser admitidos por las severas observaciones 
que se han hecho; ocho voces á lo menos sobre 
diez, cuando se cncueiiiran estos aniinules, el 
viento i'S íiierle, e! rielo está cubierto de lui- 
liC', y casi siempre es por ia mañana y pu' la 
Ulule, y aun freciientemetile [lor la noche, 
cuando jiigucleaii alredeilor délos buques,

LAS GLORIAS DE ESPAÑA.

n ii'C ftIT A S  POR LOS LSTn.AN,IEROS.

_ No parezca burla el epígrafe de este artículo. 
Si ha iialiido algunos escritores que, como 
Pumas, lian querido ridii'ulizarnos, en cam­
bio otros Ituii snaitecido nuestras cosas v han 
glorificado mioslros beeiios. Asi lo hizo i'res- 
cott, entre otros, al ocuparse del reinado debis 
Reyes Católicos, y al describir las couqui'ta.s d i 

.Méjico y (leí Perú, hechas por los espiiñolcs.
Eli esta última, por ejemplo, asegura que e; 

induiialile que las nivs hrilbmles páginas de la 
historia en el Nnevo-Mumlo son lasque refie­
ren las comunistas de Méjico y del Perú; de 
esos dos estados en que se coiiibimdia la gran 
estension de territorio con una cnnslituciun 
social muy adelantada, y con grandes progre­
sos en las artes de la civilización. Tanto es lo 
que sobresalen en el gran cuadro'do la historia, 
(¡lie el nombre de uno de ellos, á pesar del 
eoiitraste que se nota'en sus re.spectivas civi­
lizaciones, recuerda naturalmente el dei otro.

Pero si inli're>an sobremanera las.descrip­
ciones que de la naturaleza y oüslninbres de los 
guerreros [leruan 'S hace el autor extranjero do 
(lue nos ocupamos, mas interesad retrato que 
n IX presenta d • Eraiicisco Pi/.arro, su animo- 
xiiiul y grandeza dealma, sii sagacirlad minea 
i'exjiK'iidda, y su maravillosa paciencia en so- 
[lort ir todo género de sufrimientos. Y esto que 
no íaltaliim ocasiones en que necesi’aba d-» 
ti'il I .«u vahir y sangre fiiii • I intentar la c ai- 
(juisla (Iel i*e;'ú , vasta é impi'i (ante región del 
.Niievo-Mundo. Uca V"Z, por ejemplo, ai lia- 
farse sol" l’izarro con sus compiiñeros de glo- 
lías y fatigas, [ieulido.s eii medio de los )a)s-

ques, después de dejar .su buque en una playa 
ya Chsi creían haber llegado para lodos el tifti- 
iiiü momento de su exi.xiencia. Nada masde,- 

I consolador, dice Prescosit que el aspecto del 
pais.

i ((Era bajo y p:mtanoso, lo mismo que d  dos- 
' embarcadero anterior; mientras que los esim- 

sísimos bosques, cuya profundidad no podía 
penetrar la vista, se esiimdiaii como una pan­
talla por la cosía con una iongilud al parecer 
interminable. En vano trataron los cansadus 

I españoles de rei'orror los senderos de osle com­
plicado laberinto, cu (pie las enredaderas y !a.í 
lianas, que brotan con tal esplendoren um'i al- 
•nióslVra cálida y húmeda, se liabian enredado 

, en los colosales troncos de los árboles, y liabiiin 
I íonmido un tcjidi'i que no se podia penetrar sino 
] con (d hacha. Entre tanlii apenas cesaba d«
' caer ii lluvia, y d  Mielo culjierto d i hojas v su- 
j  turado de lunnedad, jiarecia ir resbaiáiídase 
¡ bajo sus pie.x.
I Tris'e y descon-olador era el aspecto de e,s- 
I to;-- bos(]ues sombríüs, en que las ematiucion(i.i 
; de la sobrecargada superíicie envenenaban (>i 

aire, y parecían no conseiita-d desarrollo de ln 
¡ exi'lciicia, esceptuando sin embargo la do 

iiiilloncs de insectos cuyas relucientes alasbri- 
lialüin como chispas de'fuego en tonas las alicr- 

' turas dd bosque. Ilashi la creacími bruta pa­
recía babor huido de exto punto fatal, en que 

, los aventureros no vieron animales ni [lájams 
; de ninguna dase. El silencio reinaba sin ínter, 

rupcioii 011 d  corazón de estas Instes soleda- 
¡ des; á lo tirmos el único ruido que se escudi!i- 
j ha era el de la lluvia al caer solire las hojas, y 
, ol de los pasos do los desconsolados aventu­

reros.
Enteramente desanimados por d  n-qiecto dcl 

país, los españoles empezaron á compreiuler 
que no halhan ganado nada con venir á tierra; 
y empezaron también á temer sériarnente que 
se moririun de Immbre en una región que no 
produda ma.s fruto que unas bayas dcsagra- 
daliles que recogiuii algunas vece.s en el bosque. 
Qinjáiianse á voces tle su suerte desgiaciadit, 

, acu-ando á su comandanle como autor de tmbis 
sus desdichas, porque los habiaengañado pro­
metiéndoles una tierra encantada , que pan'cia 
huir mas y mas á medida que aildantalian (dios, 
Inútil, era, decian, luchar cmlra el d-'stiiio, 
y lo que mas convenia ora tratar de volverá 
íhinamá á tiempo para salvar la vida, en lugar 
deaguarilar en aquel sitio á morirse de hamiird.

Pero Ihzarro estaba dispuesto ú combatir 
males y desgracias aiin mayores que estas aa- 
tes de vrdver á ranainá con su crédito arruina­
do, y para ser objeto de l.i borla goiier.ii como 
visionario que lia'bia incitarlo á otros á embar­
carse en una empresa que él no li bia lenido 
valor suficiente para llevará calió La ocasión 
presento conlema sii única esperanza. Volver 
ora arruinarse pira siempre. Emjdeó, pues, 
todos ios argumentos que el amor propio llori­
do y la avaricia le

que estas eran las ( 
conlraba siempre e

lodian suministrar para di­
suadir á ios suyos de su propijsilo ; les hizo ver

esgracías naturales qu»* eii- 
descubridor en su carrera, 

y les recordó las iiriilaiites liaz-uñas de suscom- 
patriotas en otras regiones, y las noticias repe- 
thlax que ellos mismo.s liabián recibido de los 
ricü.s plises de la costa de que les seria fácil 
apoderarse sin mas que un jioco de constancia 
y de valor. Sin embargo , como sus necexula- 
(les eran urg-ntes, resolvió enviar el buque á 
la i-la de las Poidas, para rjue irajere á su gen­
te un nuevo surtido de provisiones con qiiepu- 
(liexen niürLdiar adidante con riuejja v rmqor es­
peranza. La distancia ii" era muy'grati le , y 
jiocos dia.s liabian de huxtar para sa'carlos de .xu 
tr i'te posimon. El oücíhI á quien se conüó este 
servicose llamil.a Moiilencgro, oi cual, l!i'- 
váiiihiS'i cerca e !a niilad de i i giiii!c, y d''.— 
piv's de recibirlas iii.-lrU'riunes(ie thzarjo.sc 
hizo in;ncJiatamtü;te á la vela y se dirigió liáoa 
la indicada isla.

En ctiiutn se fué el buque, Pizarro iraní d ' 
(wamioar el ji.iis y ver si podia ciioonlrar al- 
gima población de indios en que pudiese pi'f>- 
cmarse iirovisiones para su gente. IVro sus* h-
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fiierzos fueron inútiles, porque no se desoiibricS f 
ül mas leve rastro de liubitacion humana; si ; 
bien con el denso é inipoiietrable follaje de las ¡ 
regiones ecuatoriales podían bastar algunas va- ¡ 
ras (le (íistancia para ocultar una ciudad. Los 
únicos recursos para alimentarse que quedalian 
á los de.sdicliados aventureros, eran recoger de 
cuando en cuando algunos mariscos en la costa, ' 
cog'T las .hojas amargas del palmero, ó las yer- i 
lias malsanas y desagradables que crecían en el 
iiosque. Algunas 'de estas eran tan venenosas, 
que los que las coiniaii se hinchaban y sufrían 
los mas afiidos dolores. Otros preferían el liani- | 
hrc á estos miserables alimentos, desfallecían : 
conladebilidad y se moriun de inercia. A pesar 
de todo esto su mirúpido jefe se esforzalm por 
conservar su esperanza y por levantar los al a - 
lidos ánimos de sus campaneros. Partía franca - 
iiii'iite con ellos sus escasas provisiones, era in­
cansable en sus esfuerzos para proporcionarles 
alimeiikis, cuidiilui á los enfermos él niiso.o y 
inandíj que se construyesen cuarteles [lara que 
estos á lü menos estuviesen ai abrigo ile las 
lluvias de la estación. Gracias á esta simpatía 
que maiiifcslaba liáciu sus compañeros, adqui­
rió una influencia inmensa sobro eilos que el 
ejercicio de su autoridad no luiliiera alcanzado 
nunca, á lo menos en estas aparadas circuns- 
l.iiii'ias.

i):a Iras dia y semana tras semana halda pa­
sado ya, y no se hablan recibido noticias (Id 
buque que halda de traer socorro á lo.s aventu­
reros, En vano eslendiaa sus miradas por el 
vasto Océano en busca de sus amigos. Ni un 
punto se desculiria en el horizonte de la azu­
lada llanura, donde no se aventuraba la canoa 
del salvaje y donde aun no se liabia desplegado 
la blanca vela ilel europeo. Lo.s que al principio 
liabtan resistido con valor á tod;iS las contra­
riedades, se entregaban nliora ó la desespera­
ción al contemplarse ai^aiiduiiad 'S por sus com­
patriotas en estas desiertas y tristes playas, y- 
decaian ó influjo de aquel doloroso senliaiienlo 
(jiie oprime y seca el corazón. Mas de veiute 
(le los que componían la pe(|ueña partida ha- 
b'aii muerto ya , y los que sobrcviviaii parecían 
próximos á seguiiios en rápida sucesión.

En esta crisis vinieron á decir á Pizarro ha­
berse descubierto una luz al través de una re­
inóla abeitura del bosque. Recibió esia noticia 

.con alegría clifícil de describir, pusslo que le 
anunciaba la proximidad de alguna población; 
y coloc.lR(lose al frente de una pequeña parti­
da, se dirigió ai punto indicado para recono­
cerá. No fue cliasqueaiio por cierto, porque 
después de salvar penosaineiile una esp(!sa es- 
le.iisitin de monte bajo y follaje, descubrió un 
desmonte en que estaba situado un pueblecillo 
de indios, Los líinidos tiabilaiites al ver la re­
pentina aparición de hombres tan estraños, 
abandonaron espanlados sus cliozas; y lanzan 
(lose á ellas los hambrientos españoles, sea|¡o- 
(leraron con ánsia de lo que contenían, que 
eran alimentos compuestos en su mayor parte 
de maíz y cocos. Este socorro, aunque peque­
ño, era demasiado oportuno para que no los 
llenase de gnzo.»

Y cuando describe Prescolt las acciones de 
guerra, las intrigas de los compañeros de Pi- 
zarrc), su viaje en una balsaá la isla de Puna, 
la prisión del Inca Atahualpa y su muerte , con 
cuantos episodios fueron liijos de una política 
mas ó menos acertada, casi siempre rinde el 
aiiior esiranjero tributo á las grandes ]irendas 
de los españoles. Enumera sus defectos de que 
nadie se halla exento, pero canta sus glorias, y las glorias de un país cantadas por cslranje- 
j'os, es la mejor prueba de que exisbui en la 
bisjoria y de que en vnlde la envidia y la ninia 
ti! legrarán desposeernos de ellas.

Si después liguraron en b'S sucesos de la 
conquista del Perú., otro.s hombres, mas 6 me­
nos notables, si Blasco Niiñez, Curbajal, Gon­
zalo, Pizfirro y otros tuvieron un lin masó 
menos desgraciado, cúlpese á laamliicion de 
inuclios aventureros. Los desórdenes fueron 
(le graves cousecuencias. Prescolt los enumera 
y (h'stjribo, pero cuando la conquista quedíi ter­
minada y sofocadas las reyertas interiores,

lermina entonces su historia que lanía nnm- 
lirudía da á los españoles del siglo XVI, como 
el viajero, dice, que liahloiido recorrido largo 
tiempo liorrihhis- josques y peligr sos desli'a- 
deros, sale al fin á una lierino.sa llanura que 
presenta el risueño a-sjiecto déla tranquilidad 
y (1(3 la paz.

F lo u en c io  J a ise r .
DE UNA COMEDIA INEDITA.

— V encida .al íln de sus ruegos acepté la  noble oferta qao al seno me devolvía, en premio de mi paciencia, de la humana sociedad, tan justainoiito severa con la mujer desdichada que sus fueros atropella.— Severa , sí, y aun cruel con la  que en llanto y  pohnz.a yaco abism ada; ¡ndiilgeiile por demás y  placentera con la que cu Irenes lujosos laureado su vicio ostenta.S i de tus gracias , como otras hubieras hecho alm oneda; y  la  mercancía vil con sn pabellón cubriera a lg ú n  arrogante Creso; y con vistosas libreas cien lacayos te sirviesen; y  á  la insaciable caterva de parásitos serviles, hoy con opípara mesa ”l)rindáras, con un gran bai’e m añana en salas espléndidas, modelo te llamarian del don aire , archiprinecsa de la  moda; y  no esquivaran los que á la fortuna inciensa.i á  tu locador visitas ó á tu antesala tarjefos; y  cien lentos á la  par devoraran tu phifea; y á porfla cien jinetes rodeáran tu carretela; y nadie se ciiidaria de saber tu procedencia.
M. Bretón de los IIerre ;os.

LA SEPULTURA.

Un labrador muy rico e.s'abi un dia á .<u 
puerta mirando sus cainps'S y sus luierlo.s; la 
llanura estaba cubierta por lacosoidu, y los 
arboles se hallaban cargados cié fruta. El trigo 
de los años anteriores llenaba de la! modo sus 
graneros, q::e las vi.as del tedio se doblaban 
con el peso. Sus establos estaban llenos de bue­
yes, de vacas y de caballos.

Entró en su cuarto y dirigió una mirada at 
cofre en que encerralia el ílineri); mas mien- 
lr:is estaba absorto en la contemplación de es­
tas riquezas, creyó oir en su interior una voz 
que le decía;—¿Has liecho feliz ó posar de todo 
tu oro á alguno de los (iiie te rodeaban? ¿has 
aliviado la miseria de los pobres? ¿has reparti­
do tu pan con los que tenían hambre? ¿has es­
tado contento con lo que poseías y no has en- 
vidiailo mas nunca?

Su corazón no variló en contestar:—Siem­
pre he sido duro é inexorable; minea he hecho 
nada por mis parientes ni por mis amigos. 
Sieinprc he pensado mas que en Dios en aitineii- 
lar mis riquezas. Aun cuando Imbiora poseído 
el mundo entero, no iuibiese tenido bastante 
minea.

Este pensamiento le atemorizó loiiiblándoie 
las rodillas de tal modo, que se vió oblig;uhi á 
sentarse. Al mismo tiempo ilamaron ó ia puer­
ta. Era uno de sus vecinos cargado de Iiijo.s á 
que no podía sustentar.—No ignoro, pimsaba 
para s í, (pie mi vecino es mas desapiadado que 
rico, sin duda no hará caso de m í, pero ruis 
hijos me piden pan , voy á hacer un es­
fuerzo.

En cuanto llegó á la presencia del rico, la 
h; bló de esta manera;—Bien s(i que no os gus­

ta socorrer á nadie , pero me dirijo á vi.s en la 
última dosi speracion, como un liombie qii ', 
estando próximo á ahogarse se agarra á la nuna 
inasd('‘bil; mis hijos tienen hambre, pre.slml- 
me un poco de trigo.

Un rayo de compasión penetró por primera 
vez en el hielo de este corazón avaro.—No te 
prestaré un poco, le respondió, te daré una 
fanega; pero con una condición.

—¿Cual? preguntó el pobre.
~ Ú ue pasaras las Irrs piimeras noches des­

pués de mi muerte velando sobre mi sepul­
tura.

La proposición no agradó mucho al pobre; 
pero en la necesidaii en que se encontraba, 
tuvo que pasar por lodo. Se lo prometió .so- 
lemncinenle y se llevó el trigo á hi casa.

I'arecia que el labrador había adivinado el 
porvenir^ [mes á los tres días murió de roían­
te , sin que io sintiera nadie. En cuanto estuvo 
enterrado, se acordó el piobrc de su promesa; 
liubiera querido verse dispensado de ella, pero 
se dijo á sí mismo :—Este homíire ha sitio ge­
neroso conmigo, ha dado pan á mis iiijos, y 
aiiemás le he dado mi palabra y debo cumplír­
sela.—A lacaida de la tarde l'iióal cementi'iio 
y se sentó encima do la sepultura. Todo estaba 
on silencio, la luna iluminaba los sepulcros, v 
de cuando en ciihiido volaba un bulio, laiizaii- 
ilo gritos fúnebres. A la salida del sol volvió á 
su casa sin haber corrido el menor peligro. L > 
mismo sucedió á la noche siguiente.
_ La noche del tercer dia sintió un secreto Ic- 
tnur, como si fuese á pasar alguna cosa eslra- 
ña. Al entrar en el cementerio disiingiiió á lo 
largo (le la pared un hombre como He unos 
cuarenta años, de rostro'moreno, y de ojos vi­
vos y penetrantes, envuelto en una cafia, bajo 
la cual solo se veian unus grandes hota.s do 
montar.—¿Qué buscáis aquí?de dijo el pobrs", 
¿no tenéis miedo en este cemeuferiu?

—Nadíi busco, contestó el otro, ¿y de <|ué 
lie de tener miedo? Soy un pobre soldado licen­
ciado y voy á pa.sar la iioclic aquí, poique no 
tengo otro asilo.

—Pues bien, le dijo el pobre, ya que no te­
néis miedo, me ayudareis a guardar esta se­
pultura.

—Con mucho gusto, respondió el soldado; 
mi oficio es hacer guardias. Quedémonos jun­
tos y participaremos del bien ó el mal que se 
presente.

{.os d o í se sentaron encima de !a sepu -  
Uira.

Todo permaneció on silencio hasla acercarse 
la inedia noche. Entonces sonó un silliido agu­
do en el aire, y los dos guardias vieron en su 
preseneia al diablo lUi per'-ona.

—¡ Fuera de aquí, canallas! les gritó; oslo 
muerto me pertenece y sino esca[iais piruiilo, 
os retuiu’zo el pescuezo.

—Señor de la pluma roja, le contestó el sol­
dado; no sois rni capitán, no tengo que recibir 
ninguna órcleii vuestra , y no os tengo miedo. 
Conlmuail vuestro camino, nosotros nos rjue- 
daiuos aquí.

El diablo pensó que con dipero lo consegui- 
ria todo de estos dos miserables, y tomarulo un 
tono mas amable, les preguntó con la mayor 
familiaridad si conseiuirian en alejar.se (lau­
dóles una bolsa llena de oro.

—Con mucho gusto, respondió el so'd.ulo, 
eso es lialihr como limnbres; i'eni una bolsa 
llena de oro no es suficiento, pues no dejarc'- 
iiios este lugar, sino nos llenáis una de mis 
botas.

—No tongo una caiUidad tan grandís tuic;- 
m i, dijo el diablo, pero voy á ir a liiisraria. 
En la ciudad jiróxima vive un iisiirei'o ainign, 
que no vacilará en [irestarme esa suma.

En cuanto partió el diablo se quKó el solda­
do la bula iz(piierda diciendo: -Vamos á ju ­
garle una treta de campaña: compadre,, dánio 
lu navaja.—Corló la suela de una bola y [lUso 
el cuero derecho eiidina de la yerba que era 
b.istaiite alta, y le arrimó á uii sepulcro que 
liabia allí cerca.

No esperaron mucho tiempo, pues á poco 
volvió el diablo con un saco pequeño lleno de
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oro en la mano.—Yacía lie, dijo el soldado, l e­
vantando un po;o la bota, juro no será bas­
tante.

lil diablo vació el saco, pero el oro cayó en 
el suelo y la bota quedo corno antes.—No le lo 
decía, imbécil, le gritó el soldado; v-uelve a 
buscar y á traer muclio mas.

El diablo partió meneando la cabeza, y vol­
vió al cabo de un rato con un saco iriuclio ma­
yor debajo dil brazo.— Eso ya vale algo mas, 
dijo el soldado, pero dudo que baste todavía 
para llenar Ja bola.

El oro cayó sonando, pero la bota quedó va­
cía. El diablo se aseguró por sí mismo, míran- 
dü co.i sus ojos de luego.—¿Yaya unas botas 
que gastas? esclamó badén io un gijslo.

—¿yueiTÍas, replicó el soldado, que llev.ira 
como tu un pie descalzo, d''Sde cuando te lias 
vuelto avaro? Vamos, ve á bu.icar filro saco ó 
sino ya estás d más aqní.

El diablo se alejó otra vez, pero estuvo inu- 
cbo tiempo ausente, y cuando volvió por últi­
mo, apenas podía llevar el enorme saco que 
truia s dre sus espaldas. Apresuróse á vaciarle 
ea la bota que se Jl**nó ineno.s que nunca. Iba 
á arrancar iiicolerizado la bota de manos del 
soId ido, cuando vino á iluminar el cielo el pri­
mer rayo del sol saliente. En el mismo instante 
desapareció laiizandi un grito. La pobre alma 
se Jiabia salvado.

El labrador quería rep.irüi' el dinero, mas el 
soldado le dijo:—Da mi parle ó los pobres. 
Voy á ir á tu casa, y con el resto viviremos 
juntos todo lo que Úios quiera.

Grimm.

LA CAZA DEL LEON.

La superioridad de número y de industria

3ue sirve ai hombre para conlrareslur la fuerza 
el león, enerva también la o>adía del mismo 

animal, porque esta cualidad, aunque natural, 
seexaliaóse templa e n é l ,S '‘giin el uso feliz 
ó desgraciado que hace de su fuerza. En los 
vastos desiertos de Zara, en aquellos quepa- 
rece separan dos ca'tas de Itoinhres muy dife-

La caza dcllcoo.
rentes, los negros y tos moros entre el Senegal 
y tus confines de la Mauritania , en las tierras 
despobladas que están mas arriba del pais de 
ios hutentules, y generalmente en todas las par­
les rneridiona'es de Africa y. Asia, en que el 
lioinbre se lia desdeñado de habitar, liay aun 
bastante número de leones que son tales cuales 
la naturaleza los ha producido, porque acos­
tumbrados á medir sus fuerzas con todos los 
animales que encuentran, la costumbre de ven­
cer los hace intrépidos y terribles. C'itno ñoco 
nocen el poler del liombré, no le tienen nin­
gún miedo; y no halji ndo probad i la fuerza 
de sus armas, como que las desprecian; las lie- 
ridas los iiritan, pero sin atemorizarlos; ni aun 
se acübardaji á la vista de un gran número de 
gente, pues uno solo de estos leones del desier­
to acomete frecuentemente á toda una carava­
na; y cuando despees de un combate porliado 
y violí'nto, se siente débil, en vez de huirse 
retira peleando sin volver nunca la espalda. Al 
contrario, los leones que habitan en las cerca- 
ni is de las ciudades ó en las aldeas de la India, 
y de Berbería, habiendo ya conojido a! lioin- 
bro y espenmeiilado la fuerza <le sus arm is, 
liiui perdido su valor, basta llegar á términos 
de obedecer su voz imperiosa, de no atreverse 
á acometerle, de no hacer presa sino en el ga­
nado menor, y c n ‘íin, de huir dejándose per­
seguir de mujeres ó de mucliachus, que á pa­
los les lucen soltar la presa indignamente.

Sin embargo de ser este animal tan terrible, 
se te caza con perros de presa de muclio cuer­
po, sostenidos por hombres á caballo, ahoyen- 
lándolc y persiguiéndole; pero es necesario'que 
los perros y aun los caballos estén acostumbra- 
d 'S de antemano á esta cacería, porque á casi 
todos bts animales hace e.dremecer y iiuir el 
solo olor del león. Son muchos los que perecen 
al fuego de una escopeta segura y cerrera, sien­
do conocidas las pmezas del famoso Gerard, co- 
ii icido por el cazador de leones. Su piel, aun­
que fuerte y compacta, lio resiste á la bala, ni 
aun al veiialj'o: no oh-tanto, casi nunca se 
mala á un Icón de un solo golpe, y lo común 
es prenderle con industria, como lo practica- 
mus con los lob'S, haciéndole caer en un foso

profundo que se cubre con maierias ligeras, y 
alando s bre este un animal vivo. El león se 
pone manso luego que le han cogido, y si se 
aprovechan los primeros momentos de su sor­
presa ó de su terror, se le puede a lar, ponerle 
boza! y conducirle donde se quiera.

BALADA.

La niña que jura 
Su amor á un amante.
Y aunque él la abandone 
No deja de amarle,
Y milicia su diclia
No es niña, es un ángel.

La niña quesirve 
de apoyo á su padre 
Que guia sus pasos,
Y endulza sus males;
Que vive contenta,
Ño es niña, es un ángel.

La niña que al pobre 
Consuelos reparte.
Que vela al enfermo,
Que á todos bien hace, . 
Que llora si lloran,
No es niña , es un ángel.

La niña inocente 
Que habita en el valle,
Y al pie de una losa 
Que guarda ú su madre.
Sus lágrimas vierte,
No es niña, es un ángel

La niña á quien amo 
De célica imagen.
De negros cabellos,
De lábios corales.
La de ojos de, cielo,
No es niña, es un ángel.

Jul o Nomrei.a.
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